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El informe se refiere a los resultados de un programa investigativo que se inició 
en 1983, en el poblado prehispánico de Jiguales-Calima, el cual se realizó gracias 
a los aportes del Instituto Vallecaucano de Investigaciones Científicas INCIVA. La 
región de Jiguales está localizada en la parte montañosa de la cordillera 
Occidental y hace parte del valle alto del río Calima, área en la cual están 
ubicados la mayoría de los vestigios culturales precolombinos de la zona 
arqueológica Calima. El sitio es una elevación natural, localmente conocida con el 
nombre de Cerro “Cabo de la Vela”; es un lugar que sobresale en la región de 
Jiguales por su forma, altura y belleza natural de su entorno. 
 
El reconocimiento arqueológico y levantamiento topográfico permitieron inferir que 
el Cerro “Cabo de la Vela” representaba un poblado prehispánico bien preservado, 
el cual contenía una gran variedad de rasgos arqueológicos como: una amplia 
zona aplanada en la parte superior, aterrazamientos artificiales (veinticuatro en 
total) de varios tamaños y a diferentes alturas, estarían indicando usos distintos 
del espacio, campos de cultivo asociados a plataformas y un cementerio apartado 
de las concentraciones de viviendas. Igualmente, se tuvo en cuenta que la forma 
misma del cerro, su excelente posición geográfica fácilmente defendible y el 
dominio visual que desde ahí hay sobre los alrededores, debía haber influido 
bastante para que el cerro hubiese sido habitado, por diferentes grupos indígenas, 
en diversas épocas. 
 
Se decidió concentrar el trabajo en este sitio porque el estudio, en conjunto, de 
algunas de las manifestaciones materiales del cerro, nos permitiría aproximarnos a 
conocer las formas como las sociedades prehispánicas se adaptaron y utilizaron el 
espacio natural a través de diferentes y complejos, sistemas tanto económicos 
como de tipo político-social y religioso. 
 
Entre octubre y noviembre de 1983 se llevaron a cabo las primeras excavaciones 
arqueológicas en el poblado prehispánico del cerro ‘Cabo de la Vela”; los trabajos 



de campo fueron realizados, conjuntamente, por arqueólogos del INCIVA y por el 
investigador Vladimir Vashilov del Instituto de Arqueología de Moscú. 
 
Las excavaciones se realizaron en la parte baja de la ladera noreste del cerro y 
abarcaron una extensión horizontal de ciento seis metros cuadrados, cubriendo la 
totalidad de dos plataformas de vivienda, una de ellas resultó ser de la cultura 
Sonso (Número 4) y la otra de la cultura Yotoco (Número 4A). 
 
Los resultados de esta primera temporada pusieron al descubierto, en ambas 
plataformas, un conjunto de evidencias culturales como: fragmentos de cerámica 
Yotoco y Sonso, piedras y artefactos líticos, pequeñas cunetas, probables pozos 
para almacenaje, el piso o plan original de las plataformas y una serie de huecos 
de postes que se relacionan con antiguas construcciones, pero no fue posible 
recuperar la planta completa de una vivienda. 
 
Sin embargo, se ha propuesto que en la plataforma 4 pudo haberse construido 
una vivienda rectangular de techo a dos aguas, cuya parte externa era un piso 
horizontal de madera, elevado del suelo por partes clavadas afuera del declive del 
aplanamiento artificial de la plataforma. 
 
Por sus contenidos culturales (principalmente la cerámica y los resultados de C-
14), las dos plataformas pertenecían a diferentes ocupaciones prehispánicas; pues 
el análisis de trozos de madera quemada, recogidos en el antiguo piso de 
ocupación la plataforma 4A, dieron una fecha del siglo XI D.C, que nos permite 
concluir que esta plataforma fue construida y ocupada hacia el final de la época 
Yotoco o segundo complejo alfarero de la región Calima. El carbón vegetal del 
antiguo plan de vivienda de la plataforma 4 proporcionó una fecha del siglo XVI 
D.C., la cual indica que a mediados de este siglo todavía sobrevivían en Jiguales 
algunas familias indígenas, pertenecientes al período final del desarrollo de la 
tradición cultural Sonso. 
 
También se investigaron aspectos de las costumbres funerarias, pues se 
excavaron tres tumbas de pozo rectangular y cámara lateral pertenecientes a la 
cultura Sonso; en ellas se hallaron restos de los cadáveres y sus ajuares 
funerarios consistentes en piedras quemadas, carbón vegetal y cerámica 
doméstica (cántaros con asas, ollas, copas y cuencos). La tumba 3 dio una fecha 
del siglo XIV D.C.; las pocas tumbas en la ladera del cerro sugieren que las gentes 
Sonso aprovecharon la parte plana, del costado sureste del cerro, como 
cementerio nucleado por un espacio de tiempo que no fue posible determinar, 
aunque la edad de la tumba 3 señala que este sitio estaba siendo utilizado como 
lugar de enterramiento en la primera mitad del siglo XIV de nuestra era. 
 
Divulgación: 
Rodríguez, Carlos A. y Vladimir A. Vashilov. 
Excavations in Prehispanic Settlement Sites at Jiguales, Calima (First Season). 
Archeologisches Projekt im Westlichen Kolumbien, Sudamerika. Periodische 
Publikation der Vereinigung ProCalima, No. 5, pp. 61-66. Basel, Switzerland, 1988. 



 


